
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Deseo expresar mi felicitación sincera a 

los estudiantes del Octavo Curso de Seguridad 

y Desarrollo Nacional que esta mañana 

culminan con honores un brillante esfuerzo 

académico, y aprovecho la oportunidad para 

encomiar el notable progreso que observo en 

la calidad administrativa y pedagógica del 

Colegio de Altos Estudios Estratégicos, que 

hoy aporta a nuestro país un grupo de treinta y 

nueve especialistas. 

 Una vez más, el trabajo del Colegio de 

Altos Estudios Estratégicos se muestra 

eficiente en el cumplimiento de uno de sus más 

grandes compromisos, como es el de 

garantizar, a través de la capacitación integral 

de sus cursantes entre profesionales militares y 

civiles, el análisis de aquellos aspectos 

políticos, sociales, económicos y militares que 

confluyen en el vasto universo de la seguridad 

y el desarrollo nacional. 

 En este sentido, como Presidente de la 

República y Comandante General de la Fuerza 

Armada, deseo patentizar a ustedes el orgullo 

que me produce contar con el apoyo de una 

institución que así responde a las grandes 

necesidades del Gobierno y el Estado 

salvadoreño. 

 “Unidos por El Salvador” es la divisa 

que rige los propósitos institucionales y los 

principios filosóficos del Colegio de altos 

Estudios Estratégicos; una divisa que también 

es una forma de defender aquellos conceptos y 

valores en que se asienta la disposición de 

servicio público de la Fuerza Armada. Al 

mismo tiempo, se trata de una clara invitación 

a promover y establecer un clima de 

solidaridad y tolerancia en la sociedad 

salvadoreña, instancias en que la Fuerza 

Armada ha dado ejemplos de frecuente 

apelación en análisis, convenciones y foros, 

tanto nacionales como internacionales, 

dedicados al tema de la concertación y la 

transición democrática en el mundo. 

 Tiende a decirse, a veces con 

demasiada superficialidad, que la Fuerza 

Armada salvadoreña ha sabido cumplir con su 

cometido de servicio y obediencia al Estado 

con la naturalidad y el apego al espíritu de la 

Constitución que se esperaba de ella. Se elogia 

el sentido de futuro que ha mostrado en la 

reducción gradual de su estructura y en la 

apertura que ha caracterizado todos sus 

movimientos y transformaciones desde los 

Acuerdos de Paz. Y decirlo se oye muy simple; 

suena injustamente sencillo. La verdad es que 

el proceso que ha seguido el Ejército 

salvadoreño en esta nueva realidad que vive el 

país ha sido menos fácil de lo que se escucha 

elogiarlo, y si podemos hablar de ello con 

naturalidad es sólo porque la Fuerza Armada, 

dando un ejemplo de disciplina y 

profesionalismo, ha sabido interpretar las más 

elevadas aspiraciones democráticas del pueblo 

salvadoreño y lo ha seguido muy de cerca en 

su marcha hacia la reconciliación y la paz. 

Estoy convencido que ningún aporte al 

proceso de transición ha sido tan espontáneo e 

importante como éste. 



 Pero la Institución Armada no ha 

querido convertirse en un ente pasivo del 

desarrollo social e histórico. Formada en el 

interés de velar por el cumplimiento de los 

grandes proyectos nacionales, su vocación de 

servicio le ha llevado a transformarse en una 

verdadera reserva productiva del país, de cuya 

mejor muestra somos testigos todos en este 

acto de graduación. 

 Como reflejo del nuevo rostro que 

presenta nuestra Fuerza Armada, y a través de 

su más reciente promoción, el Colegio de Altos 

Estudios Estratégicos quiere continuar 

mejorando las relaciones civiles y militares, 

poniendo al servicio de la sociedad y del 

Gobierno los conocimientos más efectivos en 

materia de seguridad y desarrollo nacional. 

Marchando a la vanguardia en este tipo de 

iniciativas académicas, no dudamos que este 

aporte vendrá a fortalecer el ambiente de 

trabajo, optimismo y solidaridad con que nos 

encuentra, a todos los salvadoreños, el siglo 

XXI. 

 Entre los principios filosóficos que 

alientan la labor formativa del Colegio, uno de 

ellos -el primero: concepto de la dimensión 

humana como fin último de la integración 

social- me parece digno de figurar como una 

prueba fehaciente de la responsabilidad y el 

sentido del deber que rigen los destinos de esta 

Institución salvadoreña. Este principio se 

fundamenta en el moderno concepto de la 

dimensión humana como fin último de la 

integración social, herramienta consustancial 

del desarrollo y de los planes que permitan 

mejores condiciones de vida para los 

salvadoreños. Esta mañana me encuentro 

frente a ustedes para expresarles que los 

salvadoreños vamos por el mismo camino, que 

nuestras aspiraciones son comunes y que, 

felizmente, encuentran su centro en la garantía 

de la realización plena del ser humano. El 

Salvador reconoce su aporte y les insta a no 

abandonar estos preciados objetivos. 

 Felicidades nuevamente al Colegio de 

Altos Estudios Estratégicos por esta 

promoción, y felicidades a los profesionales 

que esta mañana se gradúan. Hoy que la 

Patria les necesita, no olviden que la 

aplicación eficiente y responsable de los 

conocimientos aprendidos es un deber y una 

oportunidad: siéntanse obligados a servir por 

lo primero, pero siéntanse dignos de servir por 

lo segundo. 

Muchas gracias. 
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